
TRES CLAVES PARA COMPRENDER EL 
VIAJE APOSTÓLICO DE LEÓN XIV A ESPAÑA 

Escrito dominical, el 21 de junio 

El primer viaje apostólico del León XIV a España ha sido una verdadera llamada del Espíritu San-
to a la Iglesia y a nuestra sociedad. Podemos descifrar este viaje a través de tres grandes mensa-
jes que iluminan nuestra misión evangelizadora y nos ayudan a comprender mejor el camino 

que el Señor nos pide recorrer. 
1. El anuncio de Jesucristo a tiempo y destiempo como centro de toda evangelización. 

El primer mensaje del Papa ha sido una invitación constante a volver a Jesucristo. En todos sus en-
cuentros ha resonado la certeza de que la Iglesia anuncia a una Persona viva: Jesucristo. Y se nos da en 
la oración, en el silencio, en la búsqueda amorosa. «Cuando nosotros mismos nos convertimos en ora-
ción, el Señor nos responde con su Verbo, que se hizo hombre por nosotros, afirmando que nos ama 
con todo su ser» (Vigilia de oración con los jóvenes, 6 de junio). 

León XIV ha insistido en la búsqueda de la verdad. «La verdad es siempre más grande que nosotros 
y por eso nos sorprende y nos atrae hacia caminos de purificación y reconciliación, en los que el diálo-
go con los demás –y con el Otro con mayúscula– se vuelve fundamental» (Encuentro con las autorida-
des, con la sociedad civil y con el cuerpo diplomático, 5 de junio). 

El encuentro con Jesús Vivo y Resucitado que se realiza en la noche: ha utilizado mucho la imagen 
de la noche, citando y refiriéndose a san Juan de la Cruz. Nos muestra cómo para descifrar este mo-
mento actual, la noche, será la oportunidad de aceptar y entendernos. «Estas noches –que acompañan 
nuestra vida, el camino de la fe y la historia en la que vivimos– son un lugar de bendición, un espacio 
para renacer, un vientre que siempre alumbra vida nueva (Vigilia de oración en Montjuic de Bar-
celona, 9 de junio). 

2. Comunión: escuchar, dialogar y discernir. Una segunda clave ha sido la llamada a la co-
munión. El Papa ha presentado una Iglesia que escucha, dialoga y discierne. «Nuestra aportación al 
diálogo, desde una visión cristiana de la vida, sabe que el Creador ha entramado al ser humano con 
hilos de amor; ya que ha sido creado a imagen y semejanza de Dios, Dios que es amor (cf 1 Jn 4,8)» 
(Encuentro «Tejer Redes», 7 de junio). El diálogo es una exigencia evangélica. Para ello, propone el 
Papa el camino de la verdad compartida y buscada juntos: «Nuestra sociedad, en efecto, posee una 
extraordinaria capacidad para producir, innovar y comunicar, sin embargo, parece que todavía necesi-
tamos aprender a custodiar el alma de aquello que esta genera» (Homilía en la santa Misa, en la so-
lemnidad del Corpus Christi, 7 de junio). 

Particularmente significativo fue su mensaje a los obispos españoles en la Conferencia Episcopal 
Española, cuando nos recordó que caminamos con Cristo como miembros de un solo cuerpo. Y no de-
bemos temer los procesos de búsqueda y renovación que suscita el Espíritu Santo.  

3. El arte de la cordialidad. León XIV nos ha hablado muchas veces de la importancia de vivir 
del corazón. Qué importante sería entender la vida cristiana y la vida social así: «Un corazón vivo es 
cálido y palpitante, y da vida. Un corazón frío está inmóvil, ya no bombea sangre, y provoca la muerte 
de la persona» (Visita a los operadores y asistidos del proyecto social CEDIA 24 horas, 6 de junio). 

Ha expresado un lenguaje no verbal clave que inspira una nueva evangelización en cercanía, hu-
mildad, sencillez, estar muy presente y sentir con el otro. La cordialidad cristiana nace de sabernos 
amados por Dios y de reconocer al otro como hermano. Esta cordialidad se convierte también en una 
propuesta para la vida pública, la cultura, la economía y el deporte. La fe se transmite por la caridad. 

Conclusión: He tenido la gracia de acompañar al Santo Padre durante este histórico viaje apostóli-
co. Confieso que he regresado profundamente conmovido. En cada encuentro he podido percibir a un 
pastor que busca conducir a todos hacia Cristo, promoviendo la comunión y despertando en los cora-
zones la alegría del Evangelio 
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